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Nüm. 14. I Sale el 2, 10, 18 y 26 de cada mes. I 10 Abril 1877  I Se publica en diez distintos idiomas.—Año XXVII.h
1." EDICION.— D e 

Fapel superior, cuatro nú 
riñes, un pliego de palr 
otro de dibujos 

MADRID.
ü n  año........  30,00 ptaa.
Seis meses.. 15,50 » 
Tres meses.. 8,00 >
Pn S.AO »

LUJO Ó COMPLETA. 
meros al mes, cuatro m u- 
ones de tamaño natural y

PROVINCIAS.
Un año........  36,00 ptas.
Seis meses.. 18.50 » 
Tres meses.. 9,50 >

2.* EDICION.—E c o n ó m ic a . , 3 .» EDICION.
Cuatro números al ■ms, un figurín y un pliego de especial para colegios db señoritas. 

patrones de tamaño natural y un pliego de dibujos Cuatro números al mes y un pliego de dibujos 
para bordados cada trimestre. para bordados.

MADRio. PRÜVINCUS. MADRID Y PROVINCIAS.
Un año .. .  . 18.00 ptas. 1  Un año .. .  . 21,00 ptas. Un año.............................. 13,00 pesetas.
Seis meses.. 9.50 » 1 seism eses.. 11,00 » Seis meses........................ 1.00 »
Tres meses.. 5,00 » 1 Tres meses.. 6,00 » ' Tres meses.............. 3,50 »
rín mes.. . . 2.on » i ' Un mes.. . . . . .  1.85 »

4 .^  EDICION. — E s p e c i a l  p a r a  m o d is t a s .
Cuatro números al mes, das figurines iluminados, un 

pliego de patrones y otro de dibujos para bor­
dados.

MADRID. PROVINCIAS.
Un añ o .. . . 87,00 ptas. I Un añ o .. . . 29,00 ptas. 
Seis meses . 14.50 » Seis meses. . 15,50 » 1 
Tres meses.. 7,00 » ; Tres m eses.. 8,00 » [ 
Un m es.. . . 2,50 » 1 •

Los precios (le suacricion en Cuba, Puerto-R ioo y demás puntos de America los fijan los Agentes. — En Pobtogal rigen los mismos preciosque en España, con solo elaumento de 10 por 100, en razón al mayor  ̂

“ ¿i/™ "*!," « '« l l ó r a l e s . - M ontevideo :Sres. A. Barreiro y C.“-BüENog Air e s : D. Jaeobo Peiiser.—Ch il e  v  Perú  : D. Julio Real y Prado. ,

■ SUMARIO.
Expli'*acíen 'le los srab.a'lo.s> por .Toaiiuiiui BaliuaseJii-— Vestido_ con 

túniwi de moda-—  ̂estillo con túnica de muselina.—'l'raje de prim a­
vera.—Vesti lo para niño de dos aOos.—Vestido liara niña de dos años. 
—Cofia elet'ante liara señora —Cofia de encaje, cinta y flores, raiiue- 
los de la mano. -D os corbatas elegantes.—Babero con cintura y tiran- 
tes.—Colcha bordada con aplicaciones de cañamazo —Cartera bordada 
en tul —Almohadón bordado al pasado.—bncaje de crochet y cinta.— 
intredos bordado en tu l.—//iteros adoi'nadoti'. Kido para huevos. 
Servilleta para servirlos cocidos.—Huevo en forma de acerico. Hue­
vos en forma de bombonera, lulornados con aplicaciones de calcomanía 
y pintura-silueta.—LITER.VrUR.^; Las mujeres del Norte, por Nicolás 
Uíaz y l’erez.—Amor, gloria, lúgrimas; poesía, por h.inilia Oale y cor­
res de l¿uiiitoro. — La fuente de la salud, poesía, por ^u.sHna Lacasa. 
Las dos fortunas, por .Manuel Seco y Shelly.—Marina, \ior Angelo 
Grassi —Bibliografía, por ícente Cuenca.—Correspondencia. V arie- 
dades.—Explicación del figurín.

EXPLICACION DE LOS GRABADOS.

1. Bordado con aplicación de cañamazo.
Es muy i  propósito para almohadones ó portiers, y  no 

es más que un bordado á la cruz ó punto ruso, que para 
mayor igualdad se burda poniendo sobre la tela tiras de 
cañamazo que luégo se sacan hilo a hilo, dejando el bor­
dado sobre la tela: la combinación de colores A gasto de 
la bordadora y según los muebles y adornos de la es­
tancia.

punto de contorno. Bórdese con lanas finas, y cuanto más 
contrarios los colores que se empleen, mejor efecto tiene 
la labor.

4. E n ca je  de crochet y  cinta .
La cinta forma medallones que se rodean de una vuel­

ta  de crochet por cada lado, hecha de triples barras se­
paradas entre sí por .ó puntos de cadeneta; 3 vueltas de 
cronhec encima, que sou de barras dispuestas como in ­
dica el grabado, terminan el encaje.

C Y 14. Vestido pa r a  n iS a  con cuerpo d e  pu n to .
E l Correo anterior presentaba en el núm. 4 este mis­

mo vestido por la espalda, y allí iba la explicación. El 
núm. 14 ofrece modelo del punto para el cuerpeeito, que 
deberá ajustarse á patrón.

nece el escote, cuadrado. La limosnera va fruncida por 
medio de una goma, y los botones forrados de seda.

3. V estido para  n iS a de dos a Sos.
Este vestidito, de forma princesa por delante y plega­

do por detras, es de lana y seda de un mismo color, y 
lleva todas las costuras ribeteadas de soda, miéntras el 
vestido es de lana; el vestido cierra por detras con cor­
chetes bajo una de las tablas, y una berta ondeada guar-

2 Y 5. Cartera bordada en  tul.
Es muy á propósito para guardar una 

labor _de poco bulto, como encaje inglés, 
frivülité, etc. El entredós número 2 da idea 
exacta del géuero de labor, colocando luégo 
cinco de esos entredoses sobre la cartera de 
seda azul ó rosa, que será mayor ó menor 
según el objeto á que se destine; una tira 
estrecha de tul orilla la cartera, que cierra 
con botones y presillas.

8 Y 9. Almohadón bordado.
Materiales: paño color café, hilo de oro, seda argeliua 

color veuturina, rosa de dos tonos, verde, etc.
La elección de colores y la novedad del dibujo hacen 

de este almohadón una verdadera novedad. Los entron­
cados son de venturiua, las rosas de dos tonos rosa, y 
los centros blancos; las hojas verdes con las membra­
nas gris; las flores del centro y ángulos de dos azules, y 
los arabescos de cordoncillo de oro. Todos estos colores 
se reproducen en el cordon y borlas.

10 Y 11. Vestido con t ú n ic a .
La túnica cierra recta por delante con tres órdenes de 

botones, y el núm, 1 1  ofrece croquis para la mejor com­
prensión de ella: como en él se ve, el delantero y costa- 
dillo salen de uu solo pedazo, y la costura <]ua los une 
con la espalda no llega más que hasta la primera cruz, 
quedando desde ella suelto para los recogidos: éstos apa­
recen claros en el dibujo, y la parte ó paño postizo que 
va debajo se cose á la cintura como le presenta el nú­

mero 1 1 , formando la misma tabla interior 
que las espaldas al unirse en el centro. El 
vestido está hecho de tela lisa y rayada, con 
los biéses y plegados contrariados en cada 
una de las dos telas.

12 Y 13. V estido con túnica 
DE MUSELINA.

Con una falda da seda cualquiera y cuer­
po escotado puede completarse uu traje de 
salón con la túnica que presenta nuestro 
modelo es lisa y ceñida por delante, y 
adornada por detras con encajes, entredoses

.X
X.

K .X , -

8. Entredós bordado en tu!. (Véase elnúm . 5.;

Cenefa  persa  para  almohadón 
ó portier.

Buedo bordarse en cachemir, reps, paño, 
y destinarse á portiers ó tapetei»: de la co­
locación de colores resulta la belleza, siendo 
los puntos que se emplean pasado largo y 1. Bonlatlo sobre tela con aplicación de cañamazo para alm< luidoiies.

3. Lordado persii pura almohadón.

y plegados. Su forma va pcrfectiunente ex­
plicada en el cróquis uúniero 13, cortando 
las dos espaldas desiguales de la falda, para 
lo cual una se corta por la raya y otra por 
los puntos; los entredoses van colocados al 
aire, y pueden ser de tul, de encaje irlandés
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1C6 CORREO DE LA MODA. Afio XXVII, núm . i4 .
ó de cualquiera de los modelos de este género que ofrece 
de continuo nuestro periódico.

16 i - 18. Colcha, bordada.
Esta colcha ó edredón, de extraordinario abrigo, se ha­

ce en muleton blanco ó franela, y el forro, de seda azul, 
excede tres ó cuatro centímetros alrededor, y vuelve co­
mo un jaretón. La tira que borda alrededor este objeto 
va presentada de tamaño natural en el núm. 17, y sus 
colores en el 18. El punto empleado es el de gobelinos, 
ó medio punto, y después de ejecutado con lanas se van 
sacando los hilos del cañamazo, quedando el bordado 
sobre la tela. Con los puntos sueltos que van sobre el ca­
ñamazo indicamos el modo de comenzar estos trabajos 
en las fábricas.

19 Y 20. B abero con cintura  y  tirantes.
Materiales: algodón de crochet núm. 40.
El núm. 20 presenta de tamaño natural una parte de 

la labor: el centro se ejecuta á punto de piqué, empozan­
do por 30 puntos, haciendo cuatro vueltas con los mis­
mos, y  creciendo en las 30 siguientes un punto en cada 
vuelta. Los tirantes se comienzan por una cadeneta del 
largo que hayan de tener, y  se corta el hilo á cada vuel­
ta, haciendo en la primera una vuelta y copiando des­
pués con exactitud el modelo núm. 20, presentado de ta ­
maño natural, y  que uo ofrece dificultad á quien tenga al­
gún conocimiento en labores de crochet. Un doble festón 
de cadeneta rodea los tirantes y cinturón, y el núm. 20 
ofrece el modo de unir unas piezas á otras cosidas.

21 Y 22. Cofias.
La primera tiene el fondo de tul bordado, y va guar­

necida de encaje inglés; un triángalo de tul de armar 
sirve de armadura, y se guarnece la gorra por delante de 
un plegado de encaje y lazos de cinta iguales á las bridas.

La segunda, núm. 22, es un verdadero prendido de 
encaje, cinta y ñores: un triángulo sirve también de ar­
madura, y  un bullonado de tul forma el centro, cuadra­
do y rodeado de encaje, que por delante se agrupa entre 
cinta; bridas de tul buUonadas con lazos en las puntas.

23 Y 24. Dos PAÑUELOS ELEGANTES.
S3. E j do batista, y lleva por encima del dobladillo 

un entredós do encaje, que se cruza eu los ángulos. El en­
caje se fija al dobladillo con una vainica, que forma un 
doble entredós, pegándose del mismo modo al fondo del 
pañuelo, que lleva alrededor un dobladillo de un centí­
metro.

Pañuelo neo.—El fondo, de batista, lleva alrede­
dor un festón ejecutado sobre el borde do la trencilla, li­
sa, cortándose Inégo por un lado el tul y  por el otro la 
batista sobrante. En cuanto á la cenefa, de encaje irlan­
dés, pueden utilizarse las muchas que ofrece de continuo 
El Correo á sus inteligentes snscritor.as.

25 Á S3. Huevos adornados.—Es mucha costumbre en 
el extranjero regalar huevos durante todo el tiempo que 
média de una Pascua á otra.

Son propios para hacer regalos á los niños, y ofrecen 
una linda ocupación á los hermanitos mayores que quie.- 
ran obsequiar á los pequeñuelos, ó á las mamás, que Con 
tanto gusto se entretienen en proporcionar gratas sor­
presas á sus amados chiquitines.

25. lluevo en forma dé acerico. —El grabado represen­
ta  un acerico formado de algodón blanco, al cual se da 
la forma de huevo, cuya parto interior contiene bombo­
nes, ó cualquier otro objeto propio para regalo.

Por fuera va cubierto de malla, hecha coa lana en­
carnada, para la cual so montan másóménos puntos, 
según las dimensiones del molde; en el centro lleva una 
cinta de reps, bordada con seda de color, y  en ambos 
extremos la malla vá sujeta con una cinta, que se quita 
y se pone á voluntad.

25 y 27. Bombonera en forma de huevo.—Se toma un 
huevo de polla ó de oca; se abre de la punta aguda, y se 
vacía BU contenido, cortando la otra punta en redondo 
con unas tijeras que corten bien ó una lima de uñas; se 
cubre el huevo de gasa ó muselina, pegándola con goma; 
se rodea la abertura grande con una tira de papel dorado 
terminada en fleco, destinada á cerrar la bombonera 
cuando esté ya llena; luégo se adorna el huevo con pa­
pel trenzado blanco y encarnado, como indica el graba­
do 27. Esta trenza se va colocando en espiral hasta que 
llegue á ocultar el borde de la tira dorada.

2S. //líevo c » /o rn a re  óowi&oraem.—Se cuece el huev' 
en una decocción de madera de campeche, que le da u. 
color rojo; se corta con cuidado, se vacía, y se le adorua 
por fuera con rosetas pintadas, hojas doradas ó negras, 
según el capricho de cada uno.

La punta aguda del huevo lleva un lazo pegado, y la 
roma, cortada como dijimos en la descripción del ante­

rior, se cubre con la misma tira de papel dorado, des­
pués de haber llenado su interior con dijes y bombones.

29. Nido parahuevos.-—Pvnto de aguja.
Materiales: 20 gramos de lana blanca, agujas finas de 

madera.
El nido se hace á punto de buclecillo, esto es, rodean­

do muchas veces la aguja con la hebra; el modelo tiene 
tres vueltas, lo cual se ejecuta cou la mano derecha, alre­
dedor del Indice y el dedo de en medio de la mano iz­
quierda, y se trabaja al derecho.

Se necesita una tira de 50 centímetros de largo por 2 de 
ancho, hecha con lana blanca doblada por la mitad, y 
cerrada en círculo á punto por encima.

Se montan 4 puntos para esta tira , haciendo cada 
punto de buclecillo. Cada vuelta de buclecillos alterna 
con otra de puntos cruzados.

Se forra el nido de ouata, y se llena de huevecitos de 
azúcar ó chocolate, ó con huevos naturales de pájaros, 
disponiendo á su alrededor el musgo y las hierbezuelas.

SO. Servilleta para servir huevos cocidos.—Punto de 
aguja y  crocAeí.—Esta servilleta mide de 30 á 32 centí­
metros de costado, y se ejecuta con lana encarnada, so­
bre un fondo liso de punto de aguja, haciendo alterna­
tivamente, durante dos vueltas, 8 puntos del reves y  4 
del derecho. Después de una vuelta lisa se repite el mo­
tivo, pero en sentido inverso, es decir, 8 puntos al de­
recho y 4 al revea.

Se empieza con 118 puntos, sin hacer la primera vuel­
ta , y se ejecutan 123 vueltas, yendo y viniendo en sen­
tido de su altura, teniendo presente que el segundo y 
pemlltimo punto de cada vuelta se hacen al derecho del 
lado del derecho. Pasando á la cenefa, se hacen todo al­
rededor tres vueltas de puntos de crochet, las dos últimas 
con algodón gris n.® 20. Eedondelitos de lana de 1 punto 
doble en cada tercer punto del borde, 5 pantos en el aire 
y 1 punto doble, constituyen la cenefa. Para cada bolsa 
de las que contienen los huevos se hacen cuadros del 
mismo fondo y con la misma cenefa (ésta lleva una sola 
vuelta con algodón gris) de 24 puntos de ancho y 20 
vueltas de altura, que se doblan de la punta para pegar­
los á la servilleta, conforme muestra el grabado.

31. ITuevo adornado con calcomania 6 apliccu^iones.— 
Se vacía el huevo, haciendo un agujerito á cada extremo, 
y  se le blanquea, sumergiéndole por algunos instantes en 
vinagre que sea bueno y fuerte. Las aplicaciones y las 
calcomanías se pegan sobre la cáscara del huevo, como 
si fuese sobre el cristal.

32 y  33. Bombonera en forma de huevo adornada con 
pintura-silueta.— una cajita de madera que se halla 
en casa de todos los torneros; si están pulimentadas, son 
muy fáciles de adornar, del modo que muestra el graba­
do 33, de tamaño natural. Se trazan los contornos con 
papel de calcar, y se terminan los detalles á la pluma, 
con tin ta  de china, sepia ó castaño Van-Dyek. El fondo, 
del mismo tono ó más oscuro, so hace con el pincel. Se 
puede cubrir la pintura con una mano de barniz copal, 
ó barnizarla á mano, lo que será más sólido.

3 4 . Traje de Primavera.—Es una graciosa combina­
ción de tela lisa y á rayas. Su adorno consiste en dos vo­
lantes al biés, montados con cabeza y orillados con un 
biée de la tela á rayas. Los biéses que se hallan á la ca­
beza del plisé (8 y 3 centímetros y medio de ancho) son 
de tela lisa sobre la túnica Princesa, drapeada por atras 
por medio de lazos, y cerrada por delante con tres car­
reras de botones.

La limosnera está adornada con un lazo de terciopelo, 
y  suspendida al talle por medio de una cinta que se fija 
á 12 centímetros de altura encima de la limosnera con 
un anillo de azabache. Sombrero de paja fina con ala le­
vantada, y guarnecido de plumas y terciopelo.

35 y 36. Dos corb'itas.—35. Encaje español (blonda) de 
4 centímetros da ancho, y una cinta brochada coquillé 
formando anchas lazadas, constituyen esta linda corba­
ta, montada sobre un pedazo de tu l de armar y enrique­
cida con ñores de primavera.

36. Cuatro lazadas de cinta, anudadas juntas, de 5 
centímetros de largo por 9 de ancho, y dos puntas de 
10 centímetros de largo por 11 de ancho, de gasa lisa, for­
man la corbata. Encaje hecho con bolillos, de 6 y 3 
centímetros do ancho, y un ramito da violetas, comple­
tan su adorno.

J oaquina  B alsiasedá .

R O D A JA  P A R A  S A C A R  m  F A C IL ID A D  L O S  P A T R O JiE S .

Su precio es de 6 rs., y bastará enviarlos en sellos de 
correos á esta Administración, para recibirla franca de 
porte.

j - í I T K R A T ü R A

LAS DIUJERES DEL NORTE.
Las mujeres de los pueblos escandinavos han sido 

eternamente esclavas. Al reves de las del Mediodía, su­
fren, desde la primitiva civilización de los normandos, 
los rigores del hombre rudo qae habita las heladas re­
giones de la Lapouia y la Noruega.

No puede pintarse lo que era la mujer hasta poco há 
en estos países. Desde que las hordas bárbaras inva­
dieron los pueblos Ingerones, hasta mediados del si­
glo XVII, en que Cárlos X I establece su código y hace 
florecer las artes y las ciencias, la mujer no despierta de 
la postración en que la  habían sumergido los diez y seis 
siglos de odiosa tiranía. Hasta entónees puede decirse 
que había en la Escandinavia, contra la mujer, leyes 
terribles. Apénas nacida, su vida tornábase en un pro­
blema: su padre tenía el derecho de criarla ó matarla. 
Cuando llegaba á su juventud, era tratada como una 
mercancía vulgar, y  se vendía á un esposo. Por último, 
pasando de la casa paterna á la casa conyugal, no hacía 
más que trocar un yugo mortalmente duro por otro yugo 
más duro todavía.

Pues bien, á pesar de esta legislación draconiana, la 
mujer escandinava era gloriosa y radiante. Gozaba en 
medio de la esclavitud: sabía conquistar el amor, el res­
peto, y muchas veces la obediencia; de modo que eu 
aquella sociedad, codificada exclusivamente para los 
hombrea, y cuyas leyes parecen grabadas en el gladio, 
la condición do la mujer no se muestra por eso ménos 
llena de brillo y de grandeza.

La antigua sociedad finlandesa nos presenta la condi­
ción de la mujer bajo un aspecto muy diferente. Aquí la 
autoridad del padre desaparece; sólo la madre es la rei­
na y soberana de la familia. Por consiguiente, el papel 
de la mujer se engrandece; lo domina todo, abraza todos 
los extremos; la mujer es el árbitro, el agente supremo, 
así del bien como del mal; las grandes personalidades 
de los varones sólo sirven para hacer sobresalir el poder 
.absoluto de su acción. Excusado es decir que en esta so­
ciedad la fuerza bruta uo es, como en la sociedad escan­
dinava, el elemento que triunfa; por el contr.ario, cede 
el lugar á la inteligencia, á la fuerza del espíritu, y  la 
inteligencia basta por sí para resolver las cuestiones más
arduas, para cumplir las misiones do más alta trascen­
dencia.

Esta preponderancia de La mujer, preponderancia ins­
tintiva, espontánea y no conquistada, influye natural­
mente en el carácter de los sentimientos que se insinúan 
más en la sociedad finlandesa; no conduce á la altivez y 
al orgullo; no hace alarde de acciones retumbantes y he-
roic.as; puede decirse que todo allí se modula en notas
graciosas, tiermas y melaucólicas.

No era mejor la condición de la mujer en Rusia que 
lo h.abia sido en los pueblos normandos. El antiguo pue­
blo slavo, que había aceptado las leyes de Rurick y las 
costumbres de las razas escandinavas, tuvo á la mujer 
en la ignorancia y eu la esclavitud hasta el presente si­
glo, que una reina levantó el espíritu del pueblo ruso y 
comenzó por dar leyes sociales por Las cmales la mujer 
entraba á formar parte de la vida social.

Margarita de Dinamarca y de Noruega, que subió al 
trono en 1385, nada hizo en Suecia por la mujer, como 
tampoco María de Borgoña en Holanda y Bélgica, cuan­
do heredó al último duque de Borgoña en 1476. Ahoga­
das por el fausto y la adulación de sus cortesanos, no 
llegaron á ver que las mujeres de su pueblo gemian en la 
más desgraciada tiranía.

Cuando Catalina Alexiowna, viuda del famoso Pe­
dro el Grande, ocupó el trono de Rusia, se hallaban las 
mujeres de esto país reducidas al estado de la más com­
pleta escLavitud.

La emperatriz se propuso desde luégo ponerlas en una 
situación análoga á la que tienen las de las demas na­
ciones de Europa, comenzando por introducir entre ell.as 
el uso de las tertulias y  reuniones.

Principió obligándolas á adoptar las modas inglesas: 
el tafetán y el raso reemplazaron á las telas ordinarias é 
incómodas con que solían vestirse; las cofias y encajes 
sucedieron á las gorras de pieles.

Las mujeres rusas dej.aron de vivir aisladas en el fon­
do de sus c.asas, y recibieron visitas y se reunieron en 
tertulia.

Bien conoció la emperatriz que sería imposible hacer

adopta; 
to de g 
ma ide; 
y publ 
pales c 
realida 
hallara 
princii 

Artl< 
unión < 
de uno 
billete: 

Art. 
cuatro 

Art. 
salir á 
pedirL 
h.aya e 
pueda: 
nará 1

Art 
á pen 
cada c 

Art.
pareze 
tener 
aguare 
se énti 

Art. 
das lai 
oficial 
artisti 
emple: 
sus m' 

Art. 
dos, ( 
esté m 

Art
embri; 
hayan 

Art 
das, a 
que pi 
á dej? 
liherti 
ciedac 

T.al( 
Catali 
del N 
desde 

Gra 
de Eu 
á forn 
cluida 
tica di 
blos ci
n a  re 
pos d 
talla 
mand

Ayuntamiento de Madrid



10 Abril 1877. CORREO DE LA MODA. 107

lá

i-

le

)S

3-

a

a -

¡r

adoptar de repente maneras y formas que sólo da el tr*y 
to de gentes á unas mujeres que no tenían la más míni­
ma idea de ello; y por lo mismo creyó deber intervenir 
y publicar con tal objeto un reglamento, cuyas princi­
pales disposiciones ponemos á continuación, y son en 
realidad una de las noticias más curiosas que pueden 
hallarse acerca del estado de la civilización de Rusia á 
principios del siglo pasado:

Artículo 1." Cualquiera mujer que quiera tener re­
unión en su casa, lo avisará de antemano á las personas 
de uno y otro sexo que le parezca, ya sea por medio de 
billetes ó de otro modo análogo.

Art. 2.® La reunión no podrá principiar hasta las 
cuatro de la tarde, y  concluirá á las diez.

Art. 3.® No tendrá obligación el amo de la casa de 
salir á recibir á los convidados cuando vengan, ni á des­
pedirlos cuando se vayan; pero tendrá cuidado de que 
haya en el salón sillas, luces, licores y otras cosas que 
puedan necesitar los concurrentes. También proporcio­
nará barajas y dados y todo lo necesario para jugar.

Art. 4.* Ninguno de los concurrentes estará obligado 
á permanecer eu la reunión un tiempo fijo, pudiendo 
cada cual retirarse á la hora que le parezca.

Art. 5.® Podrán sentarse, pasearse ó jugar, según les 
parezca, sin ser incomodados por nadie, bajo la pena de 
tener que beber el águila negra (una gran botella de 
aguardiente). Bastará saludar á la concurrencia cuando 
se éntre ó cuando se salga.

Art. 6.® Podrán ser admitidas en estas reuniones to ­
das las personas de distinción, tales como los nobles, los 
oficiales superiores, los comerciantes matriculados, loa 
artistas de mérito, especialmente loa carpinteros, y  log 
empleados de la cancillería. Serán igualmente admitidas 
sus mujeres.

Art. 7.® Se destinará un local aparto para los cria­
dos , exceptuándose los de la casa, á fin de que el salón 
esté más desembarazado.

Art. 8.® Se prohíbe absolutamente á las mujeres el 
embriagarse, y los hombres no podrán hacerlo hasta que 
hayan dado las nueve.

Art. 9.® Cuando las damas jueguen á juegos depren­
das, acertijos ú otros de esta especie, se evitará todo lo 
que pueda ofender la decencia. No se las podrá obligar 
á dejarse besar si lo rehúsan, y  si alguno se tomase la 
libertad de darlas de golpes, se le excluirá de la so­
ciedad.n

Tales fueron las disposiciones dadas por la emperatriz 
Catalina para empezar su obra de redimir á la mujer 
del Norte de la ignorancia y  de la esclavitud eu que 
desde inmemorial vivía.

Gracias á tan sabm reglamento, la mujer eu el Norte 
de Europa hace la vida de la del Mediodía, entrando así 
á formar parte de la vida social de que ántes estaba ex­
cluida . Este bien se debe sólo á la libertad y á la prác­
tica de la asociación en que siempre han vivido los pue­
blos cultos. Sin la libertad, la mujer del Mediodía esta­
rla relegada á los placeres sensuales, como eu los tiem­
pos de Roma. Sin la libertad, la mujer del Norte es­
tarla hoy como eu los tiempos ominosos de los nor­
mandos.

N ic o l á s  D í a z  y  P e r e z .

AMOR, GLORIA Y  LÁGRIM AS.

I.
Aquí, mi bien, en deliciosa calma 

Resbalarán las horas dulcemente.
Sin nubes en el cielo de la mente,
Ajenas á las lágrimas del mal:
Brillante la natura nos circunda 
De una hermosa y perpetua primavera... 
¡Ay! ¡quién la vida detener pudiera 
En oásia tan puro y celestial!

No turbe nuestro sueño de ventura 
Lúgubre idea que á la frente asome,
Ni nunca nuestra faz las tintas tome 
Que á su paso imprimiendo va el dolor; 
Nivea corona tejerá mi mano 
Para ceñir con ella tus cabellos;
Nuestros dias, así, lucirán bellos 
Bajo el cielo risueño del amor.

Ven á mi lado, que tu amante pecho 
Mi suspiro doliente, fiel recoja,
Hoy que miro marchita, hoja tras hoja. 
La bellísima flor de mi ilusión.
Santo bien en la tierra fui buscando 
Qne al corazón santos placeres diera,
Y el cielo que he forjado en mi quimera 
Se deslizó ante el sol de la razón.

Pueda tu  voz de mis amargas horas 
Mitigar el profundo sentimiento.
Que este afan insaciable que en mí siento 
Halla el mundo mezquino para él.
Yo ambiciono más luz, mundos ignotos,
Un más allá que busco en mi locura,
Esa gloria inmortal que me asegura •
El ceñir á mi sien verde laurel.

III.

Alza uu eco que arrulle cariñoso 
E l sueño de una vida que declina,
Que ya feliz el alma se encamina 
Hácia el bien eternal que debe amar;
Un paso más, y miraré perdidas 
Las fugaces venturas del momento;
Hoy la esperanza de una patria aliento 
Que al reposo del cuerpo dé lugar.

¡Lágrimas y oración! ¡Benditas flores 
Que al borde de la tumba puras nacen!
Ellas aquí los eslabones hacen 
De la cadena que nos une á Dios.
Triste la vida es ya; tan sólo al mundo 
Pidamos al morir una plegaria,
Y que adorne modesta pasionaria 
La humilde sepultura de los dos.

E m il ia  C a l é  T o r r e s  d e  Q u in t e r o .
Logo. 18:6-

LA  FU EN TE DE LA SA LU D .

Á  M I Q U E R I D A  A M I G A  E l V I R A  B o N B T .

Cuando el sol por el Oriente, 
una mañana de Abril, 
alza su serena frente; 
cuando mil flores y  mil 
embalsaman el ambiente;

Cuando pura y olorosa 
á abrir su capullo empieza 
apénas la fresca rosa; 
cuando luce su belleza 
la violeta pudorosa...

E lvira, deja el mentido 
halago de la ciudad; 
ven aquí, donde su nido 
va el ruiseñor á  formar, 
entre el ramaje escondido.

Por esta senda tortuosa, 
amiga, sigue mi huella, 
que serpeando caprichosa, 
espero encontrar en ella 
una fuente misteriosa.

Atraviesa sin temor 
esa tranquila corriente...
¡escucha ya de la fuente 
el continuado rumor!...
¡¡Mira BU márgen rieuteü...

De suave encauto y quietad 
eu ese nido divisa, 
corriendo con prontitud, 
halagada por la brisa, 
la Fuente de la Salud.

¿Hay nada máj seductor, 
poético y misterioso, 
que de esta fuente el rumor, 
que semeja, caprichoso, 
cántico dulce de amori

¡Ven! en su rústico asiento 
el alma sin querer sueña, 
placer y dicha sin cuento, 
cabe 8U orilla risueña, 
y en medio de flores ciento.

Repara la zarza-rosa, 
denegras moras cubierta,
¡cómo en sus ramas graciosa, 
revolotea despierta 
la pintada mariposa!

Y mira un poco más léjos 
reflejarse en la corriente, 
como en límpidos espejos, 
de un rayo de sol ardiente 
los mil dorados reflejos.

¡Ven! será uu grato placer, 
entre el espeso ramaje 
de sus árboles, leer 
la bella historia del Paje 
que de ella vino á beber.

Si alguna vez afligida 
por un amargo pesar 
voy á su márgen florida, 
desparece mi penar 
á su orilla bendecida.

Y es que, al par que poesía, 
respira la hermosa fuente 
no sé qué melancolía 
que la torna de riente 
en misteriosa y sombría.

i Yen á esta escondida fuente, 
ven! que su hermosura es ta n ta , 
que solamente le falta 
retratarte en su corriente.

La mano allí admirarás 
de la Sábia Providencia...
¡Ven, tendrá con tu  presencia 
la fuente uu encanto más!

S u s a n a  L a c a sa .
Huesca, 1S77.

LAS DOS FO RTUNAS.

CUENTO PARA NiNOS.

I. ■'
Pues, señor, aquí era el mal que se vaya y el bien 

que se venga: érase que se era uu.padre bueno y hon­
rado , como pocos, que tenía dos hijos y algunos bienes 
de fortuna, aunque tan ecicasos, que apénas podía sostener 
el lustre de la levita que estaba acostumbrado á llevar, 
porque su educación así lo exigía, y porque no hubiera 
estado bien que él descendiera á vivir como un artesano, 
cuando le saludaban títulos de Castilla y grandes de Es­
paña, y  era recibido en muy buenos círculos.

Este pequeño defecto del padre, que por lo demas era 
lo más infeliz y bonachón que pudiera pedirse, reflejaba 
en su hijo mayor, llamado Mariano, de tal manera que, 
visto uno, podía decirse con seguridad que se había visto 
al otro. Eu cuanto al hermano menor, se parecía tan 
poco á ellos, que solía decir muchas veces Mariano :

—Este Antonio, parece como que tiene empeño en 
avergonzar á su padre en todas partes.

Y no era esto porque Antonio cometiese acciones dig­
nas de ser reprendidas, de esas que abochornan á una 
familia: nada de eso; sino que al pobre le había dado por 
ser muy trabajador, y  muy aplicado y muy estudioso, y 
eu tanto que su padre y su hermano se gastaban lo que 
no tenían en guantas para ir á la soirée del general A... 
ó del conde B..., él se pasaba las horas y las horas regis­
trando libros, que con los productos de su trabajo se com­
praba , ó dirigiendo las operaciones de la labranza en el 
cortijo único que por todo capital poseía su padre.

De aquí resaltaban dos cosas: primero, que con lo mu­
cho que Antonio trabajaba en el cortijo, las rentas de 
éste solían aumentar bastante, por aquello de hacienda, 
tu amo te vea, y  podían gastarlas mejor Mariano y su pa­
dre; y  segundo, que las disidencias entre los hermanos 
eran cada dia mayores, porque Mariano no podía resistir, 
sin incomodarse continuamente, las lecciones que de una 
manera indirecta recibía de su hermano. El padre, á 
fuerza de ser bueno, era también muy débil para impe­
dir que el mal tomase, mayores proporciones; y como lo 
que á él le agradaba era precisamente lo que á Mariano 
seducía y encantaba, era de ver cómo, eu vez de aplaudir 
la aplicación y las buenas dotes de Antonio, le reñia de 
continuo, sacando siempre á plaza aquello de que erau 
hijos de una persona emparentada con toda la nobleza 
de España, y áun de Europa entera; que tenían qué sé yo 
cuántos tíos y parientes ministros, embajadores y hasta 
príncipes; que no estaba bien trabajase de aquella manera 
el que vestía una levita, y otras cien necedades á este te­
nor, con las que cuotidianamente le sermoneaba al verle 
volver del cortijo tostado del sol, y callosas las manos 
por el trabajo.

Como era natu ra l, los principios morales de Mariano 
se resentían de esta educación, y aborreciendo el trabajo 
aborrecía también obra porción de virtudes, que no era 
de buen tono practicar, al paso que no olvidaba ninguno 
de los vicios conocidos : en cambio Antonio, que no ha­
bía olvidado las santas máximas de su madre, á quien 
Dios había llamado á si por que no partiesen su corazou 
¡os disgustos que le hubiera proporcionado su hijo mayor, 
al par que trabajador y estudioso, practicaba todos los 
preceptos de la religión de sus mayores, en lo que no 
creía seguramente desdorarse, al mismo tiempo que, por 
uo tener ningún vicio, no tenía ni el inocente de fumar.

Gastos, inclinaciones, todo era completamente distin­
to en ambos hermanos; y por más que el mundo entero.
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que en esba ocaBion no se equivocó, como de costumbre, en sus 
juicios y  apreciaciones, convenia en asegurar que Antonio era 
unmodelo de jóvenesy de hijos, el padre se empeñó en proteger 
siempre á Mariano, que era, según él decia, el que.verdadera­
mente sabía dar lustre á su noble apellido, y  hasta última hora 
dió pruebas de esta parcialidad que tantos males acarreó á 
Mariano , dejándole á éste mayor parte de su escasa herencia, 
sin duda con el objeto de 
que representase , como 
hasta entónces, á su nobilí­
sima familia.

El entierro del pobre lo­
co , único calificativo que 
puede dársele,füé solemne: 
nada faltó en él, porque si 
bien es verdad que Slaria- 
no. al recibir al numeroso 
y distinguido séquito que 
formaba el duelo, no der­
ramó una lágrima siquiera, 
acaso porque hubiera po­
dido calificarse de debili­
dad, Antonio, que tan poco 
tenía que agradecer al d i­
funto,lloraba tanto, encer­
rado en su cuarto, como el 
dia en que faltó su madre.

4- Incaje de crochet y cinta.

| \

II. •
Repartióse la hacienda

r;. To.9tido con cuerpo de punto 
para niño. iV óase el mim.l.J.)

pasados algunos dias 
después de la muerte 
del padre, y  repartié­
ronse también los her­
manos . cada uno por 
donde mejor le pareció, 
pues ni Mariano podía 
f^eguir viviendo al lado 
de Antonio, que le aver­
gonzaba continuamen­
te , n i este ú ltim o, por 
más que quisiera mucho 
á su hermano, podia se­
guir presenciando con 
calma las escenas á que 

aquél daba lugar 
con su afan de 
dar brillo al ape­
llido que ambos 
llevab.au.

M ariano, que 
necesitaba otro 

campo más an­
cho para hrcir sus 
nobilísimos ins­
tintos, dejó su 

parte de cortijo

5. Garlera liordada cd tu l. (Véa.se elnúm. P.

Almohadón bordado al i asado. (Vc-asé'el inim. 9.)

Año XXVII, núm. 14.

Sil

blar de sus cortijos y  de sus olivares de Andalucía, tuvieron 
cierta condescendencia natural hácia todo aquel (̂ ue hace sonar 
el bolsillo, y  pudo al fin introducirse entre lo mejor de la buena 
sociedad madrileña, como han dado ahora en llamar á la aris­
tocracia , que no parece sino que los demas son tan malos que 
no hay por dónde cogerlos.

Una de las visitas que con más agrado hizo nuestro amigo
Mariano f aó la de la se­
ñora marquesa de Siete 
suelos ó Siete-suelas, 
que sobre esto no dice 
nada la Gnía de Foras­
teros, dondvi nunca figu­
ró el tal título, porque, 
á más de ser expresa re­
comendación de su pri­
mo el marqués de Ma­
chamartillo . sabía que 
tenía una hija casadera, 
guapa , elegante, y por 
añadidura heredera del 
título y  de las pingües 
posesiones á él anejas.

También fué allí muy 
bien recibido, y  mejor 
cara le pusieron cuando 
dió á conocer algunos de 
los nombres de los cor­
tijos que le pertenecían 
y de las dehesas donde

E S

7. Vosü'lo para niña de 9 años.

se criaban soberbios toros 
que se corrían en las prin­
cipales plazas de Andalu­
cía, rogándole aquellas se­
ñoras que no dej ase de acu­
dir todas las noches á las 
reuniones íntimas con que 
obsequiaban á sus numero­
sos am igos, todos , según 
ella B aseguraban , grandes 
de España, ministros ó co­
sa así.

Para Mariano fué aquello 
cosa de volverse loco, por­
que, como él pensaba, tanto 
la señora marquesa como 
su hija, un poquito entrada 
ya en años, pero muy guapa 
y  muy j amona y  muy 
hembra, habían co­
nocido ío caballero 
que él era y  la prosa­
pia de su apellido, 
cosa que no hubiera 
sucedido de seguro 
con su señor herma­
no , á quien cuando

Mi

•r

10. Vestido con 
túnica. (Véase 
el núm. II .

11. Croquis para ' •
la túnica n . ' '10.

al cuidado de mercenarias ma 
nos y  marchóse á Madrid, capi­
ta l de España, y  capital también 
de la vagancia y  de los v ic io s, que 
allí se encubren mejor que en parte a l­
guna. Llevaba cartas de recomendación 
para toda la nobleza de la sangre, y  algo- _ 
nos miles de reales, pocos, que había reuni­
do, tomando adelantadas las rentas de dos años, 
nó sin que los usureros se hubiesen quedado con 
parte de ellas á título de beneficio por el gran favor 
que le hacían; de modo que iba dispuesto á seguir en 
mayor escalada vida que había hecho hasta entónces en 
el oscuro rincón de su provincia.

Llegó á Madrid, y  ya aquello 
le  pareció digno de su persona, 
aunque todavía le extrañó que le 
trataran como á un cualquiera, 
creído, como él estaba, de que en 
la corte sabrían distinguir en se­
guida á una persona tan enlazada 
con la nobleza: hizo sus visitas, 
que no eran pocas, y  s i bien en 
casi todas le recibieron con frial­
dad suma, como no dejó él de ha-

12- VestiJo con túnica <lc 
muselina. 'V éase el núm. i3.)

1-1. bilmjo il<; punto pai'a el cuerpo 
núm. o. II- Dibujo para el almoliadou núm. 8.

13. Gróciuis para 
la túnicauúiu. 12.

más hubieran tomado por la ­
brador ó menestral, que ta l su­

cede con los qne desatienden por el 
trabajo las obligaciones que les im­

pone la educación aristocrática reci­
bida.

En las primeras reuniones de la marquesa, 
á que asistió nuestro héroe, nada ocurrió  ̂de 

notable; Mariano obsequiaba á la marquesita; 
ésta se dejaba querer, que era un contento ver lo 

amartelado y lo meloso que él se ponía , y  los demas 
tertulianos cortaban cada sayo á sus amigos ausentes, 

íue no había más qué pedir; pero á los tres ó cuatro dias, 
coando ya las señoras comprendieron 
lo acaramelado que estaba Mariani- 
to , dejaron ver la oreja, ó si se quie- 

-JW re, el tapetito verde con las barajitas
y  la modesta timbita de peseta, co­
brando , por supuesto, á otro tanto 
por cada duro de banca, con objeto, 
según la encopetada marquesa, de 
preparar con aquel fondo un dia de

, » . . i r , ,  jolgorioenlaalam edade Osuna,'pero
15. Croquis para la falda .  , , .  __

1 de Kl Correo anterior. c o u  6 i u 6 , ssg u ii tDíilRS IcugUílS , sos

r r ^
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teuer el lustre do la casa y  del título, que andaba más 
que tronado.

A Mariano no le extrañó aquello; ipor qué había de 
extrañarle, si lo creía la cosa más natural del mundo, y 
si además no andaba él para pensar en aquellas peque­
neces, y sí para pasarse las horas embobado contemplan­
do á su marquesifa? Ésta redoblaba sus ataques á él, que, 
con ser el novio de una señorita de tal valía, tenía bas­

tante para volverse 
loco; en todo pensó 
ménos en enterarse 

de si eran ciertos 
aquel tren y  aquel 
título, ó era todo ro­
bado ó inventado.

Sucedía además 
que Al donza, que és­
te era el nombre de 
la señorita en cues­
tión, no sabía ni có­
mo se enhebraba una 
aguja,y ladoliau los 
nervios en cuanto la 
hablaban de traba­
jar, lo cual era muy 
del agrado de Maria­
n o , que cinco dias 
después de su llega­
da á Madrid, y  para 

evitar sin duda que su no­
via tuviese que sufrir al­
gún ataque si por causa su­
ya trabajaba algo, vendió 
'á BU hermano, y ya dirómos 
cómo éstepxxdo comprarla, 
la parte de hacienda que 

le había correspondido, 
haciéndose aquél cargo de 
la deuda que había con­
traído el Marianito to­
mando adelantada la ren­
ta de dos años.

Y como la hacienda valia poco, 
y  la Aldonza gastaba mucho, y  la 
boda había de celebrarse con gran 
boato, y  Mariano gozaba con aque­
llas cosas, que para eso sólo había 
nacido, y nó para aperrearse como 
su señor hermano , resultó que áun 
no eran marido y mujer, y  ya el ca­

pital estaba jiara concluir, y  la manta estaba próxima á descubrir 
el pastel, sin que el diablo n i nadie tirase de ella.

16. Colcha bordada con 
aplicación de cañamazo-

19. Babero ctm cintura y tiran tes. ',^'éase el núm. 20.)

21. fo/.a liara recibir.

tífí!

20. DíLnjo de erocbet para el babero núm. 19.

de su apellido; ella, porque podia triunfarde largo, mer - 
ced á la longanimidad de su marido; y  la madre, porque 
tenía asegurado el porvenir de la niña, y  áun el suyo pro­
pio, pues eu caso de un reves de la fortuna p oiia  acogerse 
á su yerno.

El viaje al extranjero fué lo primero que la recien ca­
sada exigió del esposo; y éste, que por aquello se pirraba, 
y  porque aínda mais lo supiese média España, gracias á 

la charlatana 
Correspondencia, 
dióla gusto en se- 
guWa; guardó eu 

dinero en una • 
maleta, y cargan­
do mundos de la 
señora y  dos don­
cellas que la cui­
dasen, y  otra que 
daba de comer al 

indispeasable
perrito de lanas, salieron de 
Madrid y  plantáronse en Pa­
rís, sin que ninguno de los dos 
entendiese una palabra del 
idioma de Lamartine.

Y allí llegó la de gastar en 
grande, porque la célebre ca­
pital parece hecha ex profeso, 
y ni Mariano ni Aldonza co­
nocían el valor del dinero. Obro 
cualquiera, con el millón y  
pico hubiera comprado fincas 
para gastar sólo las rentas, ó 
lo hubiese empleado eu papel 
del Estado, aunque no seria 
esto muy apetecible eu Espa­

ña; pero al flamante marqués 
le horrorizábala idea de con­
vertirse eu propietario ó mer­
cachifle, cosa que indudable­
mente le hubiese dado algún 
trabajo; y  de aquí es que na-̂  

turalmente la maleta empezó a 
resentirse, y  los duros á verse más 
anchos, hasta que llegó un dia que 
quedaron reducidos á dos m il, 
cantidad bien corta para los que 
pagaban de casa solamente lo que 
hubiera bastado para vivir dos ó 
tres familias con comodidad,_ y 
hasta con lujo, en nuestra clásica 
tierra del garbanzo.

22. Cofia de encaje, cinta 
y flores.

III.

Eu medio de todo, Mariano 
solia alguna que otra vez tener 
buenas ideas, aunque muchas 
de ellas se quedaran luégo en 
proyecto, y una de ellas fué 
ocnrrírsele comprar dos déci­
mos de la lotería de Navidad, 
pensando qvio sólo de este mo­
do, si tenía la suerte de pescar 
el de los seis m illones, podia 
mejorar de posición y ofrecer 
un buen porvenir á la que de 
tal manera le adoraba, con lo 
que al mismo tiempo no se ve- 
lia  en el caso de que le pilla­
ran por embustero de aquello 
de las dehesas y  la ganadería 
que poseia en la hermosa tier­
ra de María Santísima.

Tan buena suerte tu vo , que 
suele ser esto peculiar de los 
picaros, que acertó á comprar 
los décimos de los buenos, es 
decir, de los que llevaron los 
seis millones , y  vióse dueño, 
como por arte de encantamien­
to, de un millón doscientos mil 
reales, capital en el que nunca 
había soñado, y  que le podia 
hacer pasar por uno de los más 
ricos potentados de Andalu­
cía. Por supuesto, que buen 
Cuidado tuvo él de no dar co­
nocimiento á nadie de la gran 
suerte que había tenido; que, 
á haberlo hecho, quizás, y  ̂
áun sin quizás, la gente, 
maliciosa de por sí y 
murmuradora, hu­
biera e n tó n c e s  , 
comprendido 

de dónde sa­
lía el diñe- /  
ral que ^ 
gastaba. 
y d eja d o  
de creer por 
ende lo de 
cortijos y  yegua 
das.

Con esto apresuró 
se la boda de tal mo 
do, que quince dias des­
pués de cobrado el dinero, 
y cuando ya empezaba á mer­
mar de una manera considerable, Aldonza y  
Mariano se convirtieron de novios en tiernos 
esposos, con gran contentamiento de ellos y de 
la madre; de Mariano, porque consegnm unir 
un título de Castilla á los timbres nobiliarios

I f .  Ccacib para la eoleba Dúni, 16.
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Mariano se había convenci­
do ya de una triste verdad; de 
que su esposa era más pobre 
que las ratas, y  que, por lo ta n ­
to , no era una mina que iba 
á explotar, siuo un censo que 
se le comía por todos cuatro 
costados. Sin embargo, el tí­
tulo,con las satisfacciones que 
había de producirle, bien va­
lia aquel sacrificio; así es que 
no se dió por engañado, y se­
guía tan contento como si tal 
cosa. Ella, por su parte, no 
dudaba ni un momento de las 
riquezas de su marido, por lo 
mismo que hasta entónc^ ha­
bía gastado sin tasa, y tenía la 
seguridad, así al ménos se lo  
hacía él creer , que su adm i­
nistrador de Andalucía les 
mandaría más fondos eu cuan­
to aquellos que había llevado 
á París se concluyesen.

Pero como esto no podia su­
ceder , porque la breva de la 
lotería no se pilla tan á menu­
do como todo eso, y  el supues­
to administrador no había de 
mandar nada con seguridad, 
echóse Mariano á discurrir có­
mo y de qué manera iba á se­
guir sosteniendo aquel lujo y 
aquel fausto en que v iv ían , el 
dia en que los dos m ü duros 
que quedaban siguiesen el ca­
mino que los otros cincuenta y 

ocho m il; y  como el que no 
está hecho á bragas, las 

costuras le hacen llagas, 
él, que no estaba acos­

tumbrado á traba­
jar, en todo pen­

só móuos en 
esto; que con 

ello acaso 
hubiera 
deshon­

rado el no­
bilísimo ape­

llido suyo, y el 
no ménos nobilí­

simo de su esposa, 
y creyó más conve­

niente y de seguro más 
fácil buscar fondos en el 

juego; que de la misma m a­
nera que los que estaba gastan­

do habían ido á sus manos por azares de la 
suerte, podia ésta seguir protegiéndole, y eu la 
.ruleta ó en el monte contiuuar haciendo su 
fortuna.

Pero ántes de seguirle eu e.?ta nueva fase d e
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su vida, volvamos á Andalucía, que allí tenemos un buen 
amigo, que de seguro no habrán olvidado nuestros lec­
tores, y  al que tampoco nosotros queremos olvidar.

No era Antonio de esos hombres en quienes ciertos 
desprecios causan mella, n i de los que se amilanan por 
cualquiera cosa; al contrario, por más que desde niño sólo 
viera en su padre y  en su hermano marcadas muestras 
del disgusto que á aquéllos lea causaba su conducta, 
acaso porque con ella afeaba la suya, fuerte en el cum- 
plimieuto de su deber, y  comprendiendo que por el ca­
mino que él seguia se llegaba, aunque quizás con más 
trabajo, á la mayor felicidad que pueda conseguirse en 
este valle de lágrimas, y  que mejor lustre se le podia dar 
á su apellido homrándolo coa el trabajo, que todo lo 
santifica, que nó de la manera que lo hacía su hermano, 
quien, por temor acaso de que se le cayesen los anillos, 
como vulgarmente se dice, no queria ni coger un libro 
en las manos, trabajo que es el más noble de todos; de­
dicóse, como ya llevamos dicho al empezar esta verídica 
historia, á estudiar aquello de que más habia de aprove­
charse, dadas las condiciones de la herencia que, de no 
gastarla ántes su padre, debía dejarle á su fallecimiento.

Componíanse los bienes de aquél de un cortijo con al­
gunos cientos de fanegas de sembradura, buena tierra, 
pero bastante descuidada por aperadores y  gañanes, al­
gunas docenas do bueyes para el trabajo y  un escasísimo 
rebaño de corderos que se comían los rastrojos de las co­
sechas, por no tener otra clase de pastos, y  que cuando 
tenían que venderse se hablan de dar baratísimos, por lo 
mismo que quien los compraba sólo llevaba armazones 
de huesos que se veia precisado á rellenar para que pu- 
dieseu ser comidos.

Antonio, como decimos, comprendió que la mitad 
de aquello llegarla algún dia á ser suyo, siempre que du­
rante la vida de su padre produjese lo bastante para que 
aquél, hostigado por Mariano, no llegase á ponerlo á la 
venta, en vista de qne con sus reatas no tenían lo eufi. 
dente para sus gastos. Era cuestión, por lo tanto, de ha­
cer que el cortijo dejase de ser casi improductivo y  fuese 
una mina para los gastadores; así es que necesitaba estu­
diar la agricultura con todas sus aplicaciones, y  las cien­
cias de que aquélla necesita para su mayor desarrollo; 
y tanto estudió nuestro bueu am igo, y  dióse tal maña, 
que cousiguió el título de perito agrónomo, con lo cual 
tenía ya casi asegurado su porvenir, y  llegó á ver al 
mismo tiempo que las cosechas del cortijo aumentaban 
de nna manera considerable, que el exiguo rebaño de 
carneros se convirtió en un magnífico filón del que se 
obtenían pingües productos, y  que las rentas se do­
blaron y  áuu triplicaron en pocos años; por más que ni 
áun así bastaran á sathfacer los caprichos de los seño­
ritos , que creian seguramente que aquello no se debía á 
nadie, sino que les venía á las manos como por vía de 
encantamiento, y que por lo tanto podia gastarse sin  
eserópulo de conciencia; que D ios, á semejanza del 
maná con que favorecía á los judíos, no dejaría de favo­
recerles siempre de igual manera.

En esta situación fuó cuando ocurrió la muerte de su 
padre, y  ya hemos dicho el inmenso y  verdadero senti­
miento que lo cansó, á él, que tan poco cariño, tan escasa 
atención y  cuidado debía al difunto : repartióse la he­
rencia, llevando bastante ménos que su hermano, y  aban­
donando la capital donde tantos años habia v iv id o , de 
la  misma manera que Mariano buscó un sitio en armo­
nía con sus instintos aristocráticos y  holgazanes, él buscó 
en la soledad de su cortijo la tranquilidad del espíritu 
y el medio de acrecentar su  capital por el trab.ijo, que 
nada hay más verdadero que el refrán aquel de nel ojo 
del amo engorda el caballo," para que nunca su porvenir 
pudiese presentársele tan oscuro como seguramente se le 
presentaba ya á Mariano.

M a n u e l  S e c o  S h e l l y .
( Ss continuará.)
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(Continuación.)

—¡Quél repuso Marina contemplándole con espanto.... 
Estas pálido.... turbado.... Comprendo que eres porta­
dor de malas nuevas.... ¿Será acaso que el pueblo haya 
retirado su favor á Jorge, y haya tenido que apelar otra 
vez á la fuga?

¡Qué importa! Ojalá venga á arrojarse do nuevo entre 
mis brazos y  volvamos á gozar escondidos é ignorados 
de la píisada calma....

¿Sacudes la cabeza? ¿no es esto tampoco?

Eutónces estará enfermo..,, me llamará á su lado.... 
¡Volemos, pronto, pronto!

Y Marina, aterrada con aquella idea , iba á lanzarse 
fuera de la estancia.

Tadeo la atajó el paso, y  elevó hácia ella sus trémulas 
manos.

—Y  bien, ¿qué sucede? ¿qué debo temer? ¿qué es esto? 
exclamó Marina fuera de sí. Habla, por D ios, habla, 
porque no puedo sufrir por más tiempo esta espantosa 
incertidumbre.

—Señora, balbuceó por fin Tadeo. Vuestro esposo se 
dirigía á este sitio; la noche era oscura... la tempestad 
rugía sobre nuestras cabezas....

E l jovencillo se detuvo, y  fijó en el suelo sus turbados 
ojos.

—Prosigue, prosigue, exclamó Marina, abalanzándose 
á é ly  sacudiéndole el brazo. La verdad, ¿me entiendes? 
la verdad desnuda....

—Quiso subir á la cima de esa eminencia cercana.... 
en el fondo pasa el torrente....

Tadeo se.interrumpió de nuevo. No sabía cómo conti­
nuar su relato.

Marina se retorcía los brazos con desesperación.
— ¡Y bien! insistió respirando apénas.
—Quiso gozar del magnífico espectáculo que ofrecía la 

noche tempestuosa.... me mandó que me alejase y  le 
dejara solo.... cuando volví....

— ¡Y bien, y  bien! preguntó Marina como una insen­
sata.'

—Ya no le hallé....
—Poro se habría bajado arrastrando, exclamó la infe­

liz mujer, pasándose la mano por la frente, cubierta de 
sudor....

—^Nó, nó, que las puntas de las rocas que dan al tor­
rente, ostentaban los girones de su traje....

Marina soltó un grito, y  se cubrió el rostro con las 
manos.

Luégo, como si la hubiesen clavado un puñal en me­
dio del corazón, cayó desplomada en los brazos de sus 
damas.

CAPÍTULO X.

Moscou no conservaba n i la más ligera huella de su 
anterior tristeza: los pueblos son como los niños, que, lle­
nos de vida y  robustez, se restablecen pronto de las más 
bruscas sacudidas.

Jamás la entrada de un czar, según afirman todos los 
historiadores de consuno, fué tan brillante como la lle­
gada de Dim itri al Kremlin el dia 1.'* de Junio de 1605.

Hó aquí en qué términos la relata uno de los historia­
dores ménos afectos al jóven monarca:

tiPor todas partes, dice, resonaban los vivas; la multi­
tud le aclamaba apellidándole sol y  hrillanU estrella de 
la mañana, que devolvía el esplendor al imperio de 
Rusia.

Las madrea alzaban á sus hijos en brazos para que co­
nociesen á su salvador y le adorasen; los ancianos evo­
caban sobre su frente las bendiciones del cielo.

Aquel pilblico regocijo pasaba los límites del entusias­
mo; era frenesí, era locura.

Las Calles estaban sembradas de flores; las paredes cu­
biertas con ricas colgaduras; habíanse erigido por do 
quiera arcos triunfales de una riqueza inmensa, y  pare­
cía que la exaltada imaginación de los artistas se habia 
excedido á sí misma, creando ornatos de exquisito gusto 
y  régia magnificencia.

Hasta el cielo parecía tomar parte en la fiesta, pues el 
sol brillaba sobre un azul espléndido, dorando con sus 
rayos todos los objetos.

Cuando, por fin, las atalayas avisaron la llegada del 
Deseado, las tres mil campanas de Moscou tocaron á vue­
lo, confundiéndose sus alegras tañidos con los disparos 
de las armas de fuego y los gritos de la multitud.

Adelantábase, majestuosa é imponente entre tanto, la  
comitiva real. Abrían la marcha los polacos; yeniau, des­
pués de éstos, los timbales y  las trompetas; luégo una 
cuadrilla de caballeros armados con lanzas; los arcabu­
ceros, las carrozas tiradas por seis caballos cada una, 
y los caballos del czar ricamente enjaezados; en segnida 
marchaban los tambores de los regimientos rusos, y  por 
último el clero, conduciendo la cruz, precedía á Dim i­
tri, quien, montado en sn caballo blanco y  vestido mag­
níficamente, llevaba al cuello un collar del valor de cien­
to cincuenta mil ducados. Iba rodeado de sesenta bo­
yardos ó principes, á quienes seguían los lituanios, loa 
alemanes, los cosacos y  los strelitzes, produciendo sua 
diferentes trajes un sorprendente golpe de vista.

Así que el ansioso ¡pueblo divisó á Dim itri, se postró 
gritando:

—¡Viva nuestro padre, el soberano y  gran duque Iva- 
noviteh! [Dios le ha salvado para el bien de Rusia!

Los mercaderes de Moscou se adelantaron á ofrecerle' 
regalos y  los panes de bien venida; pero el czar aceptó 
solamente el pan, diciéndolea que preferia ver las rique­
zas en manos de sua vasallos.

Llegó á su vez el patriarca, seguido de muchos boyar­
dos, y  cantaron el himno In  plurimos anuos, para atraer 
sobre él las bendiciones del cielo,n 

Hasta aquí el historiador, cuyas palabras traseribi- 
rómos más de una vez al relatar estos extraños sucesos.

E ntrelos boyardos que salieron á recibir á Dimitri, 
éste distinguió á Alejo, y  adelantándose hácia él le hizo 
seña de que á su vez se acercase. Obedeció Alejo, y  el 
príncipe, cogiéndole con efusión la mano y  estrechándo­
la entre las suyas, murmuró en voz baja:

— ¡Pobre Jorge!
Adivinó sus palabras más bien que las oyó la multi­

tud, afligida y  consternada por la imprevista muerte del 
tribuno, noticia que se habia extendido rápidamente por 
todas partes, y redobló sus aclamaciones, pareciéndole- 
generoso rasgo el que el principe en tan solemnes mo­
mentos se acordase del que al fin no era más que nn ser­
vidor del trono; que así, cuando el aura popular se de­
clara en favor de alguno, pondera y eleva hasta las nu­
bes las más insiguificantes acciones.

El general Pedro Basmanoff era el encargado de diri­
gir al czar el discurso de bienvenida; y  aunque tosco 
soldado, supo improvisar un discurso que, si no era no­
table por las formas y  la elegancia, lo era por la senci­
llez y  la verdad de los sentimientos.

Era preciso contestar á su discurso con otro. Dimitri 
sacudió su rubia cabellei-a y  pronunció algunas palabras 
halagadoras con voz tan dulce que supo hallar el cami­
no de todos los corazones.

Su elocuencia no era la  elocuencia de Jorge; no sub­
yugaba, pero conmovía, y aunque por distintos medios, 
alcanzaba los miamos fines.

Nutridas aclamaciones respondieron á sus palabras, y 
un diluvio de flores arrojadas desde las ventanas por las 
damas cayeron en torno suyo. '

S i es hermosa la gloria, s i son embriagadores los triun­
fos de la ambición para los hombres saciados de desen­
gaños , ¡cuánto más deslumbradores debían ser para 
aquel jóven, salido de una prisión, que ignoraba las mi­
serias de la vida!

Dim itri creía soñar, y  durante todo el tránsito fué 
jurándose mil y  mil veces á al mismo hacer la felicidad  
de aquel pueblo que le dispensaba tan lisonjera acogida.

Entró primero en la iglesia de la Asunción, y  luégo en 
la de San Miguel Arcángel. A llí se inclinó llorando so­
bre el sepulcro de Ivan, pronunciando con el acento d» 
un?j profunda emoción:

— ¡Oh, querido padre mió! tú me habías dejado huér­
fano y  desterrado; pero tus santas oraciones me han sal­
vado, y  reino!...

Y la muchedumbre repetía, trasportada de júbilo y 
entusiasmo:

— ¡Éste es el verdadero Dimitri! ¡Éste es el hijo de 
Ivan IV!

Así que el czar salió del templo, el príncipe Mseilasws- 
ki arrojó sobre él, según antigua usanza de Moscou, mul­
titud  de moneditas de plata contenidas en un vaso sa­
grado, qne recogió con avidez el pueblo entre frenéticos 

, hurras.
Llegó por fin Dim itri á saludar el regio palacio en 

donde habia habitado su padre, en donde su padre 
habia exhalado el últináo suspiro; su corazón se opri­
m ió, y  sus ojos se inundaron de lágrimas de pesar y  de 
alegría.

Cuando recobró la serenidad, alzó al cielo los ojos y 
bendijo á Dios por su inescrutable jnstieia.

Pero en aquel mismo instante sus miradas tropezaron 
con una mujer vestida de luto, con el cabello esparcido 
y el ademan desolado, que pugnaba por acercarse á él.

Dimitri sentía un inmenso deseo de hacer bien, en 
aquel momento en que Dios derramaba sobre él tantos 
beneficios, y  mandó á los que le rodeaban que la abrie­
sen paso.

—¿Sufrís? la preguntó con efusión, cuando ya llegaba 
cerca de él; ¿puedo hacer algo por vos?

—¡Ah, señor! exclamó aquella mujer hincándose de 
rodillas; mi esposo gime prisionero. ¡Perdón para él, 
perdón!...

—Señor, se apresuró á decir Basmanoff, que iba al la ­
do del czar; el marido de esta mujer se llama Vasili 
Chiuski...

Dimitri se estremeció; en un instante pasaron por su 
imaginación la estrecha torrecilla que le habia servido 
de cárcel, los martirios de su infancia, las batallas de 
su juventud...

Pero sabía que es de corazones hidalgos el perdonar; 
le pareció que era el mismo Dios el que le oírecia aquella 
ocasión de vencerse á sí mismo y  mostrarse digno del

tronc
vacil;

presi 
'Se hr

gare 
de r

t o

d€

Ayuntamiento de Madrid



iO Abril 1877. CORREO DE LA MODA. H 1
’recerle-
aeeptó
rique-

boyar-
atraer

scribi- 
icesos. 
imitri, 
le hizo 
, y el 
láudo-

aulti- 
■te del 
ite por 
Sudóle- 
3 mo- 
u  ser­
se de­
as nu-

i diri- 
tosco 
a uo- 
3euci-

imitri
abras
cami-

I sub- 
jdios,

■as, y 
)r las

riun- 
eseu- 
para 
8 mi-

5 fuó 
idad 
?ida.
JO en 
) so­
bo d9

luér- 
. sal­

ís y

ba

trono que le había otorgado, y tras un solo momento de 
■vacilación, exclamó con nobleza:

_¡Id en paz, vuestro marido está ya libre!
Frenéticos vivas acogieron estas magnánimas pala­

bras, y Dimitri fuó llevado en triunfo hasta la misma 
•escalinata del palacio.

i.Pero en aquel instante, dice el historiador citado, se 
levantó de improviso un hxiracan impetuoso que derrum­
bó los arcos triunfales ó hizo trizas las guirnaldas de 
■flores. Aquella extraña casualidad apagó la efervescen­
cia del pueblo, que dedujo de ella un triste agüero.»

[Era la  voz del destino, que así advertía al czar que 
huyese de los Chiuski? jEra un aviso del cielo para mos­
trarle la voltariedad de las cosas del mundo?

Cuando Alejandra se quedó sola, se pasó la mano por 
la frente y murmuró con una extraña sonrisa:

—¡Pobre niño! Mucho entusiasmo ha despertado tu 
presencia; no há muchos dias lo despertaba Jorge. |,Quién 
•se ha acordado del tribuno muerto, en esta fiesta de los 
vivos? ¡Como estatua de nieve, el ídolo deayer se funde 
á los rayos de cada sol que nace!

¡Misterio incomprensible del corazón humano! ¡La que 
así pensaba, teudia, sin embargo, con avidez la mano 
hácia la efímera corona, y aspiraba al aplauso de aque­
lla ioconsciente muchedumbre, aunque fuese á costa de 
la paz de su vida y su salvación eterna!

Internóse Alejandra por desiertas y apartadas calles, 
y sólo se detuvo delante de un sombrío edificio rodeado 
•de jardines, que se hallaba situado á la otra parte del 
Mosco wa.

Eodeó las altas tapias del jardín, y dió dos golpes á 
una puerta de madera que se hallaba en uno de sus ex­
tremos, Casi oculta por el follaje.

Abrióla una monja de mediana edad y facciones vul­
gares, quien, al ver á Alejandra, dió grandes muestras 
•de regocijo.
. —Entrad, dijo, entrad; la ilustre señora os está espe­
rando con suma impaciencia. Cien veces ha preguntado 
por vos esta mañana.

T  cerrando precipitadamente la puerta, echó á andar 
dolante de Alejandra.

—^Habéis visto al nuevo czar? la preguntó sin dejar 
de proseguir su camino. Dicen que es muy gallardo; pero 
.¿será el verdadero hijo de Ivan IV? ¡Eh, eh! Muchos 
lo dudan; ¡y á fe que sería chistoso lance si toda Rusia 
prestara homenaje á un aventurero! Ha habido mucho 
entusiasmo, ¿no es cierto? Desde aquí se oian los gritos 
de la muchedumbre...

Alejandra no respondía ni siquiera con un ademan á 
la impertinente charla de la hermana, y cuando llegó á 
los aposentos superiores la despidió con un gesto im­
perativo, al cual la monja no pudo resistirse.

Sola ya Alejandra, procuró dar á su dura fisonomía 
una expresión más dulce, y empujó suavemente la mam­
para que conducía á la vecina estancia.

Veíase en ésta á una mujer de avanzada edad, reclina­
da en un gótico sillón y leyendo atontamente un papel 
que tenía en la mano.

En su rostro, surcado de profundas arrugas, se descu­
brían aún algunos rasgos de su pasada belleza; pero na­
die hubiera podido adivinar, en la encorvada y pálida 
anciana, á la que había rendido con su gracia y  su her­
mosura el corazón de Ivan IV  y hecho el encanto de su 
corte.

El tiempo habia impreso rudamente sus huellas en

aquel rostro marchito, del cual parecía que la florecien­
te juventud nunca habia podido ser patrimonio. Sus ca­
bellos estaban blancos como los copos de nieve que cu­
bren las montañas; su tez amarillenta como una hoja 
seca; apagadas ó inciertas sus miradas, como la llama de 
una lámpara próxima á extinguirse.

Su mano izquierda, que entónceg sostenía el papel, 
estaba agitada por un temblor convulsivo, miéntras que 
con el descarnado índice de su derecha señalaba los ca­
racteres que parecía descifrar con esfuerzo.

Era, en fin, la imágen de la caduca vejez, que ni una 
sóla flor conserva de su pasada primavera.

No hemos hecho mención hasta ahora de la viuda de 
Ivan IV, desde que en TJglitch lloró la muerte de su hijo, 
porque su vida desde entóneos está explicada con una 
sola palabra: sufrir, sufrir siempre.

Después de haber perdido á su esposo y el trono, ha­
bia perdido á su hijo más amado; ípodiansus ojos cesar 
de verter llanto?

{Se continuará.)
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Poesías (le D. Juan Tomás Salvany.—^Madrid, librería do Don
Francisco Iravedra, Arenal, G, 1877, 1 vol. en 8.° prolonga­
do, 20 reales.

Del conocido axioma francés toujours -perárix puede 
burlarse, y con razón, el volúmeu de Poesías que ha da­
do á la estampa D. Juan Tomás Salvany, y en el que, á 
fuer de impareiales, debemos decir á nuestros lectores 
revela su autor condiciones poéticas notabilísimas.

En efecto; si el poeta lírico es un espíritu elevado, di­
verso , ondulante, vasto como la naturaleza que pin­
ta , como la naturaleza en un dia que se sucede, como 
una onda que pasa, como un pájaro que suspira, como 
una brisa que murmura, como una flor que se colo­
ra, como _uu insecto que se queja, como una hoja da ár­
bol que tiembla, como un arroyo que serpentea entre 
las juncias y espadañas de la verde pradera, como vin 
hombre entra tantos millones de hombres que viven, 
como un mundo entre tantos millones de mundos es­
trellados que se agitan, mueven y ruedan en el espacio 
azul, y qao no se acerca, no se confunde, no se asemeja á 
ningún otro; si todo esto, repetimos, forma y anima y 
representa al poeta lírico_, el Sr. Salvany es uno de ellos.

Miradles cantar y  meditar, ya cuando cae la noche al 
cubrirse con su manto tachonado de estrellas, ya cuando 
se eleva el Sol, ya cuando gime el viento, ya cuando el 
insecto suspira, yen  las horas de la improvisación se 
abandona á todo el poder de su vuelo de águila hendien­
do los aires y las aguas, como un navio de velas de púr­
pura dulcemente impulsadas por los céfiros que se mecen 
en las ondas tranquilas de un lago.

Los poetas, dice Labruyóre, están sometidos á las 
mismas leyes de organización que los oradores.

La naturaleza poética es por sí sola un compuesto.
La frenología no llama poetas sino á aquellos cuya fa­

cultad de lenguaje, combinado con la facultad del tiem­
po, de donde proviene el sentimiento del ritmo y la idea­
lidad , desenvuelve lo bello y busca la perfección, cu­
ya tendencia particular se expresa eu verso. Cada facul­
tad dominante colora á la poesía y le da una tendencia 
característica.

Aunque la idealidad del Sr. S.alvany flota á merced de 
las impresiones de su fantasía, nótase una inclinación 
marcadísima en todas las composiciones que forman el 
volúmen á cantar las delicias del amor correspondido, 
con r.arísimas excepciones. ¡Dichosos, mil veces dichosos 
aquellos que, como el poeta c.atalan, cifran todas sus pe­
nas amorosas en el retardo de una carta, y los éxtasis

más preciados que proporciona el más acendrado caria 
en la contemplación de

.................................el breve cielo
bordado eu los tejidos de un pañuelo!

El Sr, Salvany es jóveu, y cada generación princi­
pia, como en el eden, inventando el amor con el encanto 
y el poder de los primeros dónes. Todo'se perpetúa, todo 
se reanima á cada primavera; y sin embargo, ninguna 
se asemeja á otra, y cada milagro tuyo, mi buen amor 
de niño, es siempre nuevo. Ei más incomprensible y má­
gico de los amores es el que se manifiesta, y si es posible, 
el que se siente. Dante, Petrarca, esos melodiosos aman­
tes, notaron el año, el mes y la hora en que empezaron á 
amar, en que sintieron por vez primera la chiripa rápida, 
sagrada, y el rayo luminoso. Otro de sus hechizos, y no 
el de menor cuantía, es que todos se creen los más ama­
dos y los mejores amantes del mundo. La juventud 
piensa que esas queridas tempestades no han nacido más 
que para ella, y hace muy bien en pensar de este modo, 
pues cuando llega la edad madura, entóuces, adiós ilu­
siones.

En donde más, á nuestro parecer, p-aede estudiarse la 
subjetividad, si pasan nuestros lectores la palabreja, del 
señor Salvany, es en los cantos escritos bajo la impre­
sión de asuntos más serios y dignos de la lira de un poeta, 
como indudablemente confesamos lo es nuestro autor.

Y en esta punto, nos ha parecido entrever ciert.a ten­
dencia á pintar la esterilidad del corazón y el orgullo ex­
cesivo del pensamiento solitario, de la escuela fundada 
por Víctor Hugo en Francia hace algunos años.

Pensar no es sentir, por más que se afirme.
Sólo á un poeta, único hasta ahora por sus dotes ex­

traordinarias y su genio inmenso, le ha sido dable no te­
ner corazón, Goethe, llamado por los alemanes mismos 
el gran pagano; así es que, áun bajo la impresión de sus 
maravillosas imitaciones, percibimos en el sentimiento 
de sus adeptos un no sé qué d« indecible sequedad, que 
nos obliga á decir con Heine, que » sus obras maestras 
no son más que estatuas admirables."

Los artistas verdaderos, créanos el señor Salvany, tie­
nen lleno el corazón de ternura y misericordia: Diderot, 
escribiendosu Religieuíe, lloraba: uMedesconsuelo, decía, 
con una novelita que estoy componiendo;" y  un gran pin­
tor de nuestros dias no podía mirar la figura de una Mar­
garita , que habia pintado, hoy admiración del arte, sin 
repetir: "¡Pobre niña!n Euhora^ buena que nuestros poe­
tas modernos cantea la varonil dureza de los hombres; 
pero tampoco es necesario que echen en olvido que (ieben 
sacar su inspiración de la misma vida, de la vida que, 
segnn la expresión bella y profunda de E ichter, » hace 
más duro y más tierno á la vez," fortifica el corazón, 
miéntras aumenta la verdadera sensibilidad. ¡.Adónde 
retrocederían los límites del a rte , si á esta escuela le 
fuera dado afirmar que la contemplación exclusiva de 
las obras maestras y ei constante ejercicio de la imagina­
ción pueden conducir al endurecimiento y á la sequedad?

Cuando Juan Pablo, anteriormente citado, compasó 
sus Titanes, buscó los gigantes en su corazón mismo; 
nuevo Prometeo, dobló la dósis de llama divina que se 
quemaba en la humana estatua, y tomó por símbolo de 
su obra la estatua colosal de San Cárlos Borromeo, en la 
Isola-Bella, que tiene cien piés de altura, y en cuya ca­
beza pueden sentarse cómodamente cuatío personas. Por 
eso, su gigante tiene cuatro almas y cuatro corazones.

H uya, repetimos al señor Salvany, de los procedimien­
tos de idealización, exclusivamente empleados por algu­
nos escritores modernos, y no metamorfosee la poesía en 
una escultura, aunque parezca al prouto bella, y  recuerde 
siempre en sus horas <ie inspiración el romance español, 
traducido en ^  K em ani de Hugo, de esa leyenda caste­
llana de otros tiempos, en la que un conde manda escul­
pir en piedra la imágen de un amigo, prisionero de los 
moros, y que después lleva consigo á l.as Cruzadas como 
compañero de arm as, pues es fácil que el hombre des­
aparezca y quede sólo la piedra.

V i c e n t e  C u e n c a .

C U E N T O A L
l i a  em pezado á  p u b licarse la  SEGUNDA SERIE de esta p op u lar B ib lio te ca  de la  F a m i l i a ; el p rim e r  

tom o contiene la n ovela

LAS TRECE NOCHES DE CÁRMEN
POR

T E O D O R O  G U E R R E R O
4 reales en Madrid (A.ii¡ietód=ianoveiatieH.Pani<ioKock,terr«:íA'rf«*,7««»i(a.j g realss en Provincias

S e  ve n d e  en  la  lib rería  de S a n o h iz , P la z a  de M a tu te , 2  , y  en  las principales de M a d rid  v  
de P r o v in c ia s .

OTO,
Dos
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LAS TRECE NOCHES DE CARM EN.
Hemos recibido el tomo primero coa que inaugura su 

nueva serie la popularísima biblioteca Cuentos.de Salón-, 
las madres eatin de enhorabuena, porque necesitan leer 
y poner en manos de sus hijas lecturas entretenidas y de 
la más sana moral, condiciones que brillan en todas las 
obras de Teodoro Guerre­
ro. El distinguido autor de 
Anatomía dd  Corazón, Una 
Perla en el Fan<jo, y Los 
Mártires del A mor, ha es­
crito otra preciosa novela, 
Las Trece Xoclbes de Cár~ 
men, en contraste con la

2t» Huero de Pascua- Acerico.

Huevo de Pascua, 
líombouera.

que no hace mucho apare­
ció con el titulo Las Trece 
Xoches de Juanita, de M. H.
Paul de Kock. Falta hace 
poner enfrente de las obras 
que se consagran á robar á 

•la juventud las ilusiones, 
arrastrándola al grosero 
materialismo, libros en que 
se enaltezcan la virtud y la 
pvTreza del amor, ba­
se de la felicidad: 
nos ocuparémos. con 
la detención que me­
rece, en examinar el 

precioso libro de 
Guerrero; hoy só­
lo podemos decir 
que es acaso el 
mejor de cuantos 
han salido de la 
delicada pluma 
del novelista:

Carmen es una 
creación del poe- •
t a ; el libro es un 23. Kido para huevos de Pa-scua. Punto de aguia, 
idilio en prosa, desarrollado en una narración interesantísi­
ma , que tiene un gran defecto, no ser más largo, pues no se 
puede dejar de la mano una vez empezado.

El Prólogo es un trabajo

27. Adorno de papel para 
el núm. 26.

DE MADRID A  LISBOA.
(Impresifmes de un viaje.j 

POR D. NICOLAS DÍAZ Y PEREZ.
Acaba de publicarse esta notable obra, de la cual 

tienen conocimiento nuestras lectoras por lo que 
ella hemos publicado en las columnas de El Cor­

r e o  . Esta circunstancia 
nos releva de hacer algún 
elogio sobre el notable li­
bro de nuestro colabora­
dor, y sólo dirémos algo de 
su parte material.

Forma un grueso volú- 
men, en 4." prolongado, de 
480 páginas, de buen papel 
y esmerada impresión. Al 
final acompaña un precio­
so mapa de España y Por­
tugal. Está de venta esta 
interesante obra á 5 pesetas 
ejemplar en Madrid y 6 en 
provincias. Hay ejempla­
res encuadernados lujosa­
mente y con el retrato del 
autor en fotografía, al pre­
cio de 7 pesetas en Madrid 
y 8 en provincia:-«.

Los pedidos á la 
Administración de 
E l C o r r eo  d e  la  
M o d a , ó á  casa del 
autor, ̂ Manzana, nú­
mero 21 , tercero, 
Madrid.

28. Huevo (le Pascua 
bombonera.

*
* *Hemos recibido el

30.

de conciencia, escrito con 
valor para pintar los males 
que proporcionan á las fa­
milias los libros impúdi­
cos y de doctrinas disol­
ventes. Combatiendo el se­
ñor Guerrero á M. de Kock, 
dice:

■'¡Fatal misión 
T. la del escritor 
tiqne utiliza su 
II talento para lle- 
Mvareldesencan- 
i.to al alma de la .cú •
..juventud, para 
II conducirla por 
■■sendasextravia- 
iidas, para euse- 
i.ñarle lo que no 
iinecesita apren- 
"derl Hacer reir,

•lá cesta del pudor y de la moral, es grau recurso 
..para cautivar á ciertas gentes y dar salida á los

primer cuaderno de
Servilletas para servir huevos cocidos. Punto de aguja y crochíít. ^  Biblioteca recrea­

tiva, que ha comen­
zado á publicar la casa editorial del Sr. Góngora. Dicho cuaderno, qne 
consta de ocho pliegos en 4.“ mayor, comprende los tres primeros cautos de 
un poema del Sr. Henao y Muñoz, titulado; E l Angel caído ó la mujer, el

cual se reco­
mienda , así 
por lo fluido 
de su versiñ- 
caciou cuanto 
por el gran

-• fondo domo-
i , ralidadque
í í i '  . , encierra.

Aconaeja- 
mos su lectu- 

á nuestras r-í.
\

kV

31. Huevos du Pasciu, con aplicaciones. 5 ^ ^

.1 libros; pero la risa, que abre la puerta de los

km

i'vicios y cierra la del corazón, es la llave de una 
i.puerta condenada. — Ea verdad, por desgracia,
.lio que M. de Kock copia en su libro; pero la 
.■exactitud de la fotografía no disculpa al artista 
-que escoge escenas de corrupción para llevarlas á 
iiStt objetivo, des- 
i.iipreciando los 
i.eneantos de la 
,1 naturaleza, que 
iitiene ásu dispo- 
i.sieiqn, y dan 
-gloria al talen- 
,ito. Dios no po- 
riue el dedo en la 
..frente de sus es- 
iicog idos para 
"que el rayo de 
-luz que se llama 
iigenio se utilice 
lien sembrar la 
iisemilla del mal 
lien el corazón de 
Illa juventud.—
(.P in ta r  figuras 
..degradadas pa- 
i.ra copiar la so- 
nciedad,e(jaival- 
-d r ia  al torpe 
..empeño de re- 
..tratar las manchas del 
..sol, sin fijarse en sus 
i.maguíficos rayos y en 
Illa grandeza del astro."

De mano maestra son 
esas sublimes frases; por 
ellas conocerán nuestras 
lectoras la importancia 
y la intención benéfica 
de Las Trece Noches de 
Cávmen. Creemos hacer 
un bien recomendando 
la  adquisición del bello_
libro de Guerrero , inspirado en el Eeutimieuto cris­
tiano y en el amor ideal. Según verán en ol anuncio, cues­
ta  4 reales en Madrid y eu provincias, pudiendo tam­
bién pedirlo á esta Administración.

ra
suscrítoras.*

El eminen­
te literato 

D. Abdou de 
Paz acaba de 
pouer á la 

venta su mag­
nífica obra El 
A r b o l  d e  l a
VIDA . Estu­
dios fundamentales sobre el Cristianismo, de la 
quenos ocuparémos con la extensión que su im­
portancia merece. Véndese al precio de 5 pese­
tas en Madrid y 6 en provincias, dirigiendo los 
pedidos á su autor, Reyes, 13, principal.

32. Bombonera en forma ele huevo. 
(Véase el num. S'S.i

Explicación del Figurín 1.261.
F ig. 1.'̂  Traje de comunión para señorita.— 

Vestido blanco de muselina con tres volantes 
rizados en el bajo y encima un entredós bor­

dado. Las mangíis

íiRiASv'.

llevan el mismo 
adorno. Un echarpe, 
también de museli­
na, rodea la cintura 
y se anuda atras. To­
quilla de muselina 

blanca con ruche 
alrededor de la 

cara y la-

34. Traje de Primavera.

33. Corbata de 
eneaie y  dores. 36. Corbataadornada 

de viólelas.

.W,'

33. Pinturji-silueta para la  bombonera num .32.
Las S ras . S u sc ríto ra s  á  la  1.^ CdioioD. rao lb írán  can e ste  an a?ro  el PIGUfUlV (LlJ jfiíóiAU o.

zos de fa- 
ya blanca. 
Velo largo 
de tul, ri­

beteado 
con una cinta 

ancha.
FiCr. 2 .“ Traje 

de comunión pa­
ra señoi-ita. Pue­
de ser de cache­

mir blanco, no llevan­
do por adorno eu el ba­
jo de la falda más que 
diez biéses estrechos. 
Cuatro biéses y un lazo 
figuran limosnera en el 
costado. El vestido 

cierra por delante con una 
estrecha chorrera de encaje. 

Vestido de faya color mal­
va, con dos volantes en el bajo. Tánica 

brochada m alva, guarnecida con un 
fleco ancho malva, y lazos de faya, de los 

cuales el último recoge graciosamente la túnica por 
abajo. Sombrero de faya malva, adornadoc(»n ñores del 
campo, y  larga pluma blanca que desciendo sobre la 
copa. Giiautea lila. Oola v  mungaa de encaje.

N

A'iinmUfracUni, P laza le Isab.d II , núm . '2 T ip . AeCrre^orio íí-*tr.tU. Doctor Potiriiu it (á iitjs flíed ra i, 7 Editor pro2)ietario: Cárlos Grassi.
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